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grado por una naturaleza estéril al 
trabajo penoso. y dedicado al comer
cio v a la minería . tenga una lite ra-. ~ 

tura propia y o riginal. Ello depende 
en gran parte. según Cortázar. de la 
idiosincrasia de una raza que tiende 
a conservarse sin mezcla de elemen
tos extraños. Y menciona algunas 

~ 

que se destacan: 
Eduardo Zuleta en Tierra virgen 

sien ta las reglas de su arte: " Las re-... 
glas no son las que hacen buen es-
critor a un hombre, sino la fuerza 
inicial de que disponga". 

Mención aparte merece Kundry. de 
Gabriel Latorre. aparecida en 1905· 
Novela culta. sobria y pulcra. Alfonso 
Castro dijo a propósito de ella, ensal
zándola. que "la plebeyez no es una 
cualidad ni en el estilo ni en nada". 

Al final consagra el autor un apar
te para señalar las novelas más recien
tes. Pero ahora. liberados por Sanín 
Cano. ya vendrían otros tiempos; con 
la Diana cazadora de Soto Borda, con 
Vargas Yila, se vería literalmente el 
"lanzamiento" en 1923 de la novela 
Lili (sic) de Emilio Cuervo Márquez, 
que se hizo sobre Barranquilla desde 
un hidroavión. Cuervo Márquez se
ría autor también de Friné, la que para 
Antonio Curcio Altamar, autor de la 
siguiente gran historia de la novela co
lombiana. es la mejor hasta los tiem
pos de García Márquez. 

L UIS H . ARISTI ZÁBA L 

Tono más cercano 
a la poesía 
que a la prosa 

La botella azul 
Gloria Cecilia Díaz 
(ilustrador: Alekos) 
Editorial Norma. colección Torre de 
Papel, Bogotá. 2002, 47 págs .. il. 

Una anciana, a quien en el pueblo lla
man la marquesa, por vivir en una casa 
grande y lujosa en medio de un cam
po lleno de girasoles, se hace amiga de 
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un niño. Miguel José. quien compra 
objetos viejos y les devuelve la vida 
transformándolos en objetos nuevos. 
que vende en el mercado los domin
gos. Miguel José iba seis veces al año a 
casa de la marquesa a recoger los ob
jetos que ella sacaba del sótano. don
de estaban olvidados desde que mu
rió e l marqués. En esos momentos la 
anciana lo invitaba a tomar café y con
versaba con él. Ella le contaba sobre 
su vida. pero el niño. en cambio. man
tenía un misterio alrededor de la suya. 

Entre todos los objetos, la marque
sa tenía una botella azul que había 
comprado el marqués cuando aún vi
vía, y la cual tenía la magia de recrear 
los sonidos y el ambiente del mar a 
quien la miraba. La marquesa la ha
bía guardado celosamente al descu
brir el secreto y la había salvado de 
que su marido la vendiera, ocultán
dole la verdad sobre el poder mágico 
de la botella y conservándola aparte 
de los demás objetos del sótano. 

Un día la marquesa decidió darle 
la botella a Miguel José, quien al 
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verla reaccionó primero con rabia. 
pero luego se dejó invadir por los 
sonidos y los recuerdos y lloró con 
un llanto que hacía mucho tiempo 
no se permitía. 

Cuando la anciana visitó al niño el 
domingo en su puesto del mercado. 
éste le contó sobre su reacción ante la 
botella y el motivo del llanto. El lector 
se entera entonces de la historia de 
Miguel José. quien se crio junto al mar 
y quien perdió a sus mejores amigos 
en un naufragio el Pecoso, que murió, 

y Cabeto, que perdió el interés por la 
vida y no reconoce a nadie desde en
tonces. Los dos personajes deciden via
jar hacia el mar y van a la casa de los 
padres de Miguel José, donde Cabeto 
recupera la memoria y su deseo de vi
vir, gracias a la botella azul. 

En síntesis éste es el argumento 
de La botella azul. Es un cuento sen
cillo. Sin embargo, aquí lo que im
porta no es tanto lo que pasa, sino la 
manera como está escrita la histo
ria. Del mismo modo que muchas de 
las obras de Gloria Cecilia Díaz, La 
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botella azul tiene un tono y un len
guaje más cercano a la poesía que a 
la prosa misma. Hay en este relato 
una poética de los objetos en la me
dida en que son nombrados uno a 
uno y transformados por el arte de 
Miguel José. en piezas vivas, capa
ces de " hablar sobre la vida y sobre 
las personas desconocidas que las 
habían fabricado". Cada pieza rota, 
arrinconada y destinada al o lvido, es 
recuperada por este niño que tiene 
la capacidad de devolverles el cora
zón y la vida: "relojes de agujas de
tenidas, campanas sin badajo, cajas 
de música sin música, cadenas rotas, 
muñecas sin ojos, marionetas sin hi
los, palomas desaladas, portarretra
tos sin retratos y muchas cosas cie
gas, sordas y mudas ... " (pág. 10) son 
devueltas a la vida por Miguel José 
en sus noches de insomnio y de luna. 

Este recorrido por los objetos tie
ne su culminación en la botella azul, 
la cual se vuelve el símbolo del retor
no al sentido de la vida. La botella no 
aparece desde el comienzo de la his
toria, sino después de la enumeración 
de cada uno de los objetos que han 
sido transformados y devueltos a la 
vida por Miguel José. Aparece ade
más, después que el niño le ha rega
lado a la anciana una campana de vi
drio verde agua e n la que había 
dibujado un dragón resoplando lla
mas. Es una campana especial que le 
devuelve a la anciana su espíritu de 
niña y que formará parte de su colec
ción de campanas. Es en ese momen
to cuando ella decide regalarle a Mi
guel José la botella azul. Ella no lo 
sabe, pero regalarle la botella es de
volverle a su familia y a su amigo per
dido. Es a la vez entrar en otra histo
ria: la historia de Miguel José a orillas 
del mar, la de Cabeto y el Pecoso, 
quienes le enseñaron todos los secre
tos de la vida en el mar, y la del n~u
fragio y la pérdida de sus amigos tan 
queridos. Esta otra historia es la que 
ayuda a recuperar la botella azul gra
cias a su poder evocador. Pero tam
bién la que consolida la amistad en
tre dos seres aparentemente tan 
distintos como pueden ser una ancia
na y un niño, pero cercanos, porque 
la anciana tiene espíritu de niña y el 
niño tiene mirada de adulto y ambos 

comparten ese amor por los objetos 
a los que tratan como si tuvieran alma. 

La botella azul es un re lato sen
cillo al que pueden acceder lecto
res que empiezan a aventurarse a 
leer por su cuenta, lectores que se 
van a encontrar no sólo con una his
toria que los atrapa e interesa, sino 
y sobre todo, con un lenguaje poé
tico que no hace concesiones inúti
les por tratarse de literatura para 
niños; al contrario, hay un respeto 
por ese lector niño en el tratamie n
to de esta obra, una confianza sóli 
da en las capacidades imaginativas 
y literarias de ese lector po tencial a 
quien va dirigido el relato. Y esta 
consideración es bie n importante 
cuando se trata de literatura para 
los niños lectores que comienzan a 
desprenderse de la voz o rie ntadora 
o guía del adulto. El lector literario 
se forma . y se forma precisamente 
leyendo una literatura que le exija 
y le muestre los infinitos caminos 
del lenguaje poético y de los recur
sos literarios. Es importante que un 
niño se encuentre en medio de la 
trama con imágenes como ésta: 
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Sin embargo, ese día, los ojos del 
Pecoso no comprendieron por 
qué de un momento a otro el cie
lo cayó sobre la tierra com o una 
capa siniestra... [pág. 34] 

distraídamente apoyó su m ejilla 
en la botella y entonces el rumor 
llegó como una música lejana que 
poco a poco fue llenando todo el 
espacio. Y los ojos de la marque
sa, los oídos de la marquesa, el 
corazón de la marquesa supieron 
por pnmera vez lo que era el 
mar. .. [pág. 23] 

Aquí entraríamos en el campo de lo 
que se ha llamado .. el lector implíci
to", el cual cobra gran importancia en 
la literatura para niños. en la medida 
en que se puede abordar la crítica no 
sólo con las herramientas propias de 
la teoría literaria. sino que además se 
tiene en cuenta a qué lector está ha
cie ndo señas ese texto. Dice Aidan 
Chambers al respecto: ··El concepto de 
lector implícito y el método crítico que 
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de é l se tle riYa nos ayudan a lograr 
esto. Nos avudan a establecer la rela-

~ 

ción implícita entre el autor y e l lector 
(niño) en la historia. ver cómo se crea 
esa relación. y a descubrir el (Jos) signi
ficado( S) que presenta. Naturalmen
te. esta comprensión puede llevam os 
más a llá de una apreciación crítica del 
texto y conducir a otra actividad esen
cial de quienes se dedican a los libros 
para niños: mediar entre los libros y 
sus lectores, no sólo para que los li
bros sean mejor apreciados individuaJ
mente po r los niños. sino para ayudar 
a los niños a convertirse en lectores 
lite rarios"' . 

El lector que La botella azul recla
ma es un lector niño sensible no sólo 
al lenguaje poético, sino a una acti
tud poética frente a la vida. Un lector 
que valore la capacidad que tiene 
Miguel José de transformar los obje
tos viejos y olvidados en cosas vivas; 
la capacidad de buscarle e l alma a las 
cosas y devolverles la vida. Un lector 
niño que comprenda el alcance de las 
palabras de Miguel José cuando dice: 
"Yo sé cuando mis tesoros quieren 

partir. Yo sé cuando perciben la ter
nura de las manos que los tocan y sé 
cuándo se dan cuenta de la indiferen
cia. ¿Cómo voy a dejar que partan si 
e llos no quieren hacerlo?'' (pág. 18). 

Siguiendo a Chambers. "el tono 
de voz. e l estilo en generaL crea la 
imagen del lector implícito [ ... ] Los 
auto res tienden a buscar ese foco 
intenso colocando en el centro de la 
historia a un niño a través del cual 
vemos y sentimos todo" 2 • 

En La botella azul el tono de la voz 
y el estilo está muy cerca del imagi
nario del niño lector: los objetos tie
nen vida, como lo tienen para el niño 

r 
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en el territorio del juego. Allí, las ma
rionetas, los portarretratos, los jugue
tes adquieren vida a través de la mano 
amorosa de Miguel José. Luego, hay 
un cambio de narrador: de la tercera 
persona pasa a la primera; Miguel 
José toma la voz y comienza a narrar 
lo que le pasó allá en el mar con sus 
amigos. Allí, el lector se "mete" de 
lleno en el punto de vista del niño y 
comparte con él su aventura en el 
mar, sus miedos y su tragedia. 

RESEÑAS 

La botella azul es una historia que 
canta a la amistad y a las relaciones 
humanas basadas en la confianza y 
en el amor. Esta pequeña obra com
parte el estilo. el lenguaje y el uni
verso de los demás libros de Gloria 
Cecilia Díaz. Toda su narrativa diri
gida a los jóvenes lectores tiene por 
lo general a los niños como prota
gonistas y como motivo central la ca
lidad de las re lacio nes humanas. 
Esto puede verse en El sol de los ve
nados, novela cuya protagonista es 
una niña de diez años a quien le toca 
sobreponerse a la muerte de su ma
dre; en Óyem e con los ojos, en la que 
explora las vivencias de un niño sor
do; El valle de los cocuyos, obra que 
recibió en 1985 el premio El Barco 
de Vapor, y una muy divertida: La 
bruja de la m ontaña, en la que un 
grupo de brujas logran convencer a 
una de ellas de tomar clases de vue
lo en escoba, antes que cometer la 
atrocidad de cortar los árboles del 
bosque para poder aterrizar bien. 

En general, la obra de Díaz com
parte tanto esta calidad humana 
como un estilo muy cercano a la poe
sía, sobre todo por la sensibilidad de 
sus personajes y la manera particu
lar de mirar el mundo. 

B EAT RIZ HELENA 
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1. Aidan Chambers, El lector en el libro. 
Tomado de Un encuentro con la critica y 
los libros para niños, Caracas, Parapara
Oave, Banco del libro, 2001 , pág. Cfl. 

2. lbíd., pág. 101. 

La imaginación 
disparada 

Kataplum plam pluff 
Luis Darío Berna/ Pinillo 
Editorial Alfaguara, colección Infantil, 
Bogotá, 2002, 79 págs. 

Tres cuentos componen el libro 
Katap/um plam pluff de Luis Darío 
Bemal Pinilla. El primero es el que 
le da el título a la obra y narra los 
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